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RESUMEN
La medición de la marginación financiera se discute en los medios políticos, académicos 
y organizaciones públicas y privadas con la finalidad de implementar políticas públicas 
para el desarrollo de un sistema fi nanciero incluyente y solvente. El trabajo tiene como 
objetivo construir un índice de medición de la marginación financiera, con base en cua­
tro dimensiones que son el ahorro formal e informal, el crédito formal e informal, los 
se  guros y el uso de canales financieros, y está sustentado en datos de la Encuesta Nacio­
nal de Inclusión Financiera de 2012 (ENIF). Para la construcción del índice se utiliza el 
análisis factorial y se realiza el análisis de clases latentes con la finalidad de identificar las 
covariables explicativas y formar grupos de marginación financiera. 
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ABSTRACT
The measurement of financial marginalization is discussed in political circles, academics 
and private and organizations public, in order to implement public policies for the devel­
opment of an inclusive and solvent financial system. The objective of this paper is to con­
struct an index of financial marginalization based on four dimensions: savings (formal 
and informal), credit (formal and informal), insurance and use of financial channels, 
backed by data from the 2012 National Financial Inclusion Survey (ENIF, Spanish initials). 
Factorial analysis is used to construct the index, and analysis of latent classes is done to 
identify explanatory covariates and the formation of latent financially marginalized classes.
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INTRODUCCIÓN

En México, una gran parte de la población no cuenta con acceso a los servicios 
financieros básicos. De acuerdo con el Libro Blanco de la Comisión Nacional 
Bancaria y de Valores (CNBV), la mayoría de esta población se ubica en localida des 
de menos de cincuenta mil habitantes, caracterizadas por un panorama económi­
co y demográfico incierto (CNBV, 2012a: 8). En el libro se menciona también que 
los grupos financieros concentran su oferta de servicios en los segmentos de 
población con ingresos medio y alto, fundamentalmente por la vía de las insti­
tuciones bancarias, a pesar de que los segmentos de ingreso bajo no atendidos 
están dispuestos a pagar por productos y servicios básicos que satisfagan su de­
manda (CNBV, 2012a: 8). 

En tal sentido se han realizado esfuerzos para que la mayoría de la pobla­
ción tenga acceso a servicios financieros. El acceso al crédito por parte de los em­
prendedores no sólo les permite realizar sus actividades sino también ampliarlas, 
elevar sus ingresos y mejorar sus niveles de vida (González, 2010).

El Banco Mundial (Demirgüç­Kunt et al., 2012) afirma que los sistemas fi­
nancieros juegan un papel muy relevante en una economía al ofrecer servicios 
de ahorro, crédito, pagos y de administración de riesgos. Es por ello que tener 
sistemas financieros inclusivos beneficia a la población, en especial a los sectores 
de más bajos ingresos, pues cuando estos grupos de población no están incluidos 
en el sistema fi nanciero, la gente sólo puede contar con sus propios recursos o 
los de familiares y amigos para los fines personales o empresariales que quieran 
realizar. Así, un sistema financiero no incluyente, de acuerdo con este análisis del 
Banco Mundial, contribuye a que se mantenga la inequidad del ingreso y que 
el crecimiento económico sea bajo.

La marginación financiera se encuentra interrelacionada con la estabilidad 
financiera, la integridad de los mercados y la capacidad financiera de los con­
sumidores. Alcanzar la meta de una menor marginación financiera, y por tanto 
mayor inclusión, no sólo incluye temas de oferta, como son la infraestructura y 
creación de productos adecuados, sino también factores asociados a la demanda, 
como la protección de los usuarios y el marco regulatorio adecuado correspon­
diente (CNBV, 2012a).

La presente investigación tiene como objetivo principal construir el indica­
dor que permita medir la marginación financiera formal e informal en México, 
desde el enfoque de la demanda,4 y realizar un análisis de clases latentes con 
miras a identificar las variables relevantes que determinan la marginación de 
dichas familias.

4 El enfoque de la demanda incluye el análisis microeconómico que afectan a la familia.
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En tal sentido, la pregunta de investigación central es que una mayor margi­
nación de servicios financieros formales e informales de las familias en México 
se relaciona con variables de carácter económico (el nivel de estudio, el ingreso 
o si le sobra dinero a las familias); variable sociales (el género y si reciben reme­
sas); variables institucionales (costos de transacción que se asocian a costos de 
traslados), y la educación financiera (el registro de gastos).

El presente trabajo se sustenta en los datos de la primera Encuesta  Nacional 
de Inclusión Financiera (CNBV, 2012b) levantada en 2012 por la Comisión Nacio­
nal Bancaria y de Valores (CNBV) y se organiza de la siguiente forma: en el pri­
mer apartado se desarrolla el marco teórico, en el segundo se analizan los datos 
de la encuesta; en el tercero se realiza un análisis descriptivo de los datos de la 
muestra, en el cuarto se presenta el método para la construcción del índice de 
marginación financiera, el análisis de clases latentes y el análisis de datos faltan­
tes; en el quinto se presenta la discusión de resultados y en el último se desarro­
llan las conclusiones del trabajo.

MARCO TEÓRICO

Muchos autores han establecido que la disponibilidad y acceso a fuentes forma­
les de financiamiento permite reducir la pobreza (Gupte, et al., 2012). Un siste­
ma financiero incluyente puede ayudar a reducir la creciente fuente informal de 
crédito (por ejemplo, los prestamistas de dinero), quienes comúnmente cobran 
intereses sumamente elevados.

 Es importante entender cuáles son los factores, desde el lado de la  demanda, 
que no han permitido a la población de bajos ingresos acceder a servicios fi­
nancieros formales e informales (BID, 2015). Los cambios regulatorios al sector 
financiero mexicano desde 2001 han favorecido la aparición de nuevos partici­
pantes en el sistema financiero y han generado nuevas figuras de negocio, lo que 
ha permitido que alrededor del 71 % de los municipios cuente con al menos ca­
nales de acceso a servicios financieros formales, y a ello se suman las cooperati­
vas y las microfinancieras que permiten el acceso al 97 % de la población (Hoyo, 
Peñay Tuesta D., 2013); sin embargo, en México sólo 54 % de la población adulta 
cuenta con algún crédito formal o informal (CNBV, 2017).

La marginación es un fenómeno multidimensional y estructural originado 
en el sistema productivo y en la exclusión de diversos grupos sociales, que se 
asocia a la carencia de oportunidades y a la ausencia de capacidades para adqui­
rirlas o generarlas; sus dimensiones principales son el ingreso, la educación, el 
espacio de la vivienda y la residencia de localidades pequeñas y dispersas que no 
tienen acceso a servicios básicos (Conapo, 2013). Dicha situación da origen a la  
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marginación financiera de una población, que sólo es una faceta de la margi na­
ción o exclusión social (Bayot y Jérusalmy, 2012, citado en Oulhaj, 2016).

Por su parte, Lamb (2016: 214) cita a Carbo, Gardener, y Molyneux (2007) 
al asegurar que la exclusión financiera es una dimensión significativa de la exclu­
sión o marginación social. Con respecto a la conceptualización de la exclusión 
financiera, Mendizabal, Mitxeo, Olasolo y Zubia (2008: 210) mencionan una 
ausencia de definición comúnmente aceptada, y Gloukoviezoff (2004) cita que 
una persona se encuentra en exclusión financiera como resultado de la exclusión 
social y participa en dicho proceso.

En el trabajo realizado por Bradshaw et al. (2000) se habla de cuatro dimen­
siones de la exclusión social, mismas que son: el empobrecimiento, que significa 
inadecuados ingresos; la exclusión del mercado laboral, que significa personas 
desempleadas o inactividad económica voluntaria; la exclusión de servicios, en 
la que se incluye la exclusión financiera y, por último, la exclusión de las relacio­
nes sociales, que implica la no participación en actividades sociales, considera­
das como necesarias, así como la falta de apoyo o aislamiento.

En los últimos años han surgido diversas definiciones del término de inclu­
sión financiera, al punto que se ha cambiado el término de exclusión o margi­
nación financiera, por tener una connotación negativa (Roa, 2013). Sin embargo, 
en el presente trabajo se habla de marginación o exclusión porque para el caso 
de México se quiere entender cuáles son los factores que elevan la probabilidad de 
contar con servicios financieros formales e informales (contar con ahorro y cré­
dito formal e informal), y se compara esto con el grupo que no posee o incluso 
no tiene servicios informales, dada su condición de marginación social.

La importancia del estudio para entender la marginación financiera radica 
en que el desarrollo financiero tiene efectos significativos sobre la desigualdad eco­
nómica. Autores como Beck, Demirgüç­Kunt y Levine (2007) señalan que existe 
una relación negativa entre el desarrollo financiero y la desigualdad económica. 
Es decir, un sistema financiero incluyente contribuye a la reducción de la desi­
gualdad por ingresos, porque promueve el consumo, mueve la productividad y 
genera valor.

En América Latina, y en especial en México, se han realizado esfuerzos im­
portantes para disminuir la marginación financiera y, en consecuencia, asegurar 
la inclusión financiera. Por ejemplo, en el Libro blanco de la Comisión Nacional 
Bancaria y de Valores (CNBV, 2012a) se establece como objetivo democratizar el 
sistema financiero mexicano, sin poner en riesgo su solvencia, fortaleciéndolo 
como detonador del crecimiento, de la equidad y del desarrollo de la economía 
nacional. 

Otro de los esfuerzos en México son los programas de transferencias mo­
netarias condicionadas, como una forma de combatir la pobreza. Desde 2009 
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el gobierno mexicano puso en marcha un programa de distribución de tarjetas 
de débito (Oportunidades, hoy en día Prospera), que ha permitido que muchas fa­
milias cuenten con tarjeta de ahorro como un mecanismo para recibir el apoyo 
monetario (Tejerina y Pizano, 2016). Sin embargo, se considera que alrededor 
del 20 % de los pagos por concepto de transferencias condicionadas se realiza 
por la vía de depósitos a dichas cuentas (Dávila, 2016, citado en Tejerina y Piza­
no: 10). En el estudio de Tejerina y Pizano (2016) se menciona que la frecuencia 
de uso es baja y que los beneficiarios hacen retiros por un monto que es un poco 
menor al disponible en la cuenta.

En el trabajo de Bachas, Gertler, Higgins y Seira, 2016 (citado en Tejerina 
et al., 2016: 11) se menciona que un estudio de evaluación de impacto del pro­
grama realizado entre finales de 2011 e inicios de 2012, indica que los posibles 
mecanismos por los que las tarjetas aumentan los ahorros son: (I) saber utilizar 
una tarjeta de débito, (II) conocimiento de reglas del programa y (III) confianza 
en el banco. Los autores concluyeron que la confianza es un factor necesario pero 
no suficiente, por lo que es relevante considerar variables de nivel de estudio y 
de educación financiera, entre otros, que expliquen el poco uso de las tarjetas. 

En tal sentido, la presente investigación construye un indicador de la mar­
ginación financiera, a partir del cual se realiza un análisis de clases latentes para 
obtener tipologías de marginación financiera y así caracterizarlas, con base en 
variables explicativas (económicas, sociales, institucionales y de educación fi­
nanciera).

El concepto de marginación financiera difiere del de inclusión financiera, 
aunque es muy cercano. Para la inclusión financiera se toma la definición que 
propone el Consejo Nacional para la Inclusión Financiera (Conaif) en su 5to 
reporte de inclusión financiera (Conaif, 2013), que la define como “el acceso y el 
uso de servicios financieros formales en el marco de una regulación apropiada 
que garantice esquemas de protección al consumidor y promueva la educación 
financiera para mejorar las capacidades financieras de todos los segmentos de la 
población”. Este concepto limitado se amplía, y la definición de la marginación 
considera el uso no sólo del ahorro y crédito formal, sino también el informal 

Asimismo, en la marginación financiera se considera también el  componente 
de seguro formal y si es derechohabiente, así como el uso de canales financieros 
que implica la utilización de la sucursal bancaria y de los cajeros automáticos.

La causa de la marginación o exclusión financiera es múltiple (Bayot, 2002, 
citado en Mendizabal et al., 2008: 213). A nivel microeconómico ésta se puede 
explicar porque la entidad financiera considera que la población con ingresos 
bajos es insuficiente para acceder a sus servicios; a nivel del sistema bancario, 
los obstáculos que enfrentan los depositantes pueden ser la in suficiencia de sucur­
sales bancarias, sobre todo en pequeñas comunidades rurales, la gran cantidad de  
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documentación requerida para abrir una cuenta bancaria, así como los altos 
costos asociados a su mantenimiento, incluyendo condiciones sobre saldos mí­
nimos. Es decir, que las personas pueden disponer de oferta de instituciones 
formales financieras, pero dado los costos de transacción optan por el ahorro o 
crédito informal.

Solo (2008), en un estudio comparativo entre las ciudades de México y Bo­
gotá, menciona que las razones para la exclusión financiera no sólo incluyen los 
ingresos insuficientes, sino también los altos gravámenes al crédito y la descon­
fianza hacia las instituciones bancarias. Familias con ingresos bajos pueden mo­
vilizar recursos, es decir, prefieren ahorrar en tandas, según lo señala el 22 % de  
los encuestados en la investigación, quienes pertenecen a tandas o a círculos 
de ahorros informales. Otra de las razones señaladas para el caso de México es  
que 70 % de los entrevistados indicó que los depósitos iniciales son altos, ade­
más de que existe la obligación de mantener saldos mínimos y los pagos de cos­
tos de mantenimiento por ahorrar son considerados elevados, en relación con sus 
ingresos.

En dicho estudio también se menciona que los grupos de enfoque participan­
tes señalan las siguientes razones para no usar los bancos: las altas comisiones, los 
requerimientos imposibles de cumplir, los términos y condiciones no negocia­
bles, la tasa de interés baja sobre los depósitos, la inseguridad y un mal trato, así 
como el hecho de que muchos de ellos sienten que no son las clases de clientes 
que quieren los bancos. 

De igual forma, para esta población resulta difícil comprobar sus ingresos 
(dada la informalidad de los trabajadores) y no pueden ofrecer u obtener una 
garantía o referencia, con lo cual se sugiere que la principal barrera no son los 
in gresos, sino el costo del acceso a la banca (Solo, 2008: 51).

En resumen, para el presente estudio la definición que se utilizará para medir 
la marginación financiera desde el enfoque de la demanda es el llamado “acce so 
limitado a los servicios formales e informales” de las personas, como es el caso del 
ahorro y el crédito que les permite atender urgencias, emprender o ampliar acti­
vidades económicas. Además de contar con productos de seguros, el acceso a 
servicios de seguridad social y, por último, la utilización de sucursales o cajeros 
automáticos; por lo cual se divide en cuatro dimensiones: la primera es el ahorro 
formal e informal; la segunda se refiere al crédito formal o informal; la siguiente 
da cuenta si tienen seguro, incluyendo si tiene acceso a la seguridad pública y la 
última es el uso de los canales financieros. 

Para identificar las variables que expliquen la conformación de las caracte­
rísticas de los grupos se considera la visión institucional (Beverly, 1997; Alvara­
do y Galarza, 2004); es decir, que la cercanía a sucursales bancarias determina los 
costos de transacción, por lo que se considera como variable el tipo de localidad 
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a la que se pertenece (rural o urbana); la visión económica tradicional (Fried­
man, 1957), que considera incluir variables relacionadas con los ingresos y si le 
sobra dinero. A esto se agregan las variables relacionadas con la educación, como 
es el nivel de estudio y si la persona registra gastos que se consideran como parte 
de la educación financiera, la variable de género y por último si recibe remesas 
(World Bank, 2014).

De acuerdo con el equipo de trabajo de BBVA, de Hoyo Martínez, Peña Hi­
dalgo y Tuesta (2013), se identifican factores que desde el punto de vista de la 
demanda influyen en la decisión de no usar los servicios financieros formales de 
ahorro o crédito en México, utilizando sólo un modelo probit. No considera 
la utilización informal del ahorro y del crédito. Posteriormente, Peña, Hoyo y 
Tuesta (2014: 12) utilizan el análisis de correspondencias para construir un in­
dicador de inclusión financiera, que incluye productos de ahorro formal, otro 
crédito formal y un agregado de crédito­ahorro. Posteriormente, como parte de 
los esfuerzos del equipo de investigación del BBVA, se desarrolla un índice mul  ­
tidimensional de inclusión financiera (Cámara y Tuesta, 2014), que considera tres 
dimensiones: uso, barreras y acceso, a fin de medir la inclusión de servicios finan­
cieros formales, desde la perspectiva de demanda y oferta.

Con base en lo expuesto, además de la revisión bibliográfica, se considera 
relevante medir la marginación financiera desde el enfoque de demanda, que no 
sólo incluye la utilización de los servicios financieros formales, sino también el 
informal (ahorro y crédito), a fin de identificar cuáles son los factores que deter­
mina la marginación financiera de las personas.5

Las hipótesis que se postulan con base en la metodología aplicada, es que las 
 personas con menores ingresos, menor nivel de educación formal y financiera, 
que viven en localidades rurales y reciben remesas y son de sexo femenino tienen 
una mayor probabilidad de pertenecer a la clase o tipología de alta marginación 
financiera.

Las variables de estudio para la construcción del índice de marginación

Varios autores (Bayot y Jérusalmy, 2012; Beverly, 1997; Alvarado y Galarza, 2004; 
Hoyo Martínez, Peña Hidalgo y Tuesta, 2013) proponen estudiar cuatro dimen­
siones de marginación financiera de las familias: el ahorro, el acceso a crédito, el 
acceso a seguros / seguridad social y el uso de canales financieros.

5 En el presente estudio sólo se considera el enfoque de la demanda debido a que en la base de datos de CNBV (2012b) 
no se incluyen aspectos de la oferta. Para incluir esta dimensión habría que realizar otro tipo de análisis que no 
corresponde a nuestro objetivo.
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En el presente trabajo, para la dimensión del ahorro, se consideran tres indica ­
dores: ahorro informal (guardó dinero con familiares, guardó dinero con amigos, 
prestó dinero, guardó dinero en casa, ahorró en tanda), ahorro formal (tiene cuen­
ta de ahorro, cuenta de cheques, depósito a plazo fijo, cuenta de nómina, fondo 
de inversión y tiene otra cuenta) y uso de banca electrónica (servicio de banca 
por internet o celular). La dimensión crédito se refiere al acceso al crédito, ya sea 
formal (tiene cuenta de ahorro, cuenta de cheques, depósito a plazo fijo, cuenta 
de nómina, fondo de inversión, otra cuenta) o informal (guarda dinero en tandas, 
con familiares, con amigos, en casa y presta dinero a amigos) y al uso de  tarjeta 
bancaria o departamental. La tercera es la dimensión de seguros y seguridad social, 
y en ella se incluyen preguntas que se relacionan con seguros y acceso a servicios 
de salud (seguro de vida, gastos médicos, autos, casa, y si es derechohabiente de 
servicios de salud). Por último, la cuarta es la dimensión de uso de canales finan­
cieros considera dos preguntas, una sobre el uso de la sucursal bancaria y otra 
sobre el uso de los cajeros automáticos.

Con base en estas cuatro dimensiones se construye el índice de marginación 
financiera, a partir del análisis factorial (AFC) de segundo orden y posterior­
mente se realiza el análisis de clases latentes (ACL) para obtener los grupos que 
identifican el grado de marginalidad financiera. 

Por último, para proponer políticas públicas es relevante determinar las varia­
bles estadísticamente significativas, que caracterizan la conformación de las clases 
o grupos de personas que se encuentra en este tipo de marginación y así estar en 
condiciones de adoptar acciones que permitan promover un mayor acceso a los 
servicios financieros y, en consecuencia, reducir la desigualdad y la marginación.

LA MUESTRA

La fuente principal para el análisis de los servicios financieros de las familias 
tanto urbanas como rurales en México es la primera Encuesta Nacional de Inclu­
sión Financiera (ENIF), que se levantó en el 2012, de manera coordinada entre la 
Comisión Nacional Bancaria y de Valores (CNBV), el Instituto Nacional de Esta­
dística y Geografía (INEGI) y la Alianza para la Inclusión Financiera (AFI), con el 
fin de contar con información directa de los usuarios de servicios financieros en 
el país. Los datos de la ENIF estuvieron disponibles a partir del 2013.

La CNBV señala que las mediciones llevadas a cabo mediante esta  encuesta 
permitirán el desarrollo de políticas públicas de promoción de la inclusión finan­
ciera, así como para que se desarrollen productos adecuados para los diferentes 
segmentos de la población que, al día de hoy, no participan en el sistema finan­
ciero formal.
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La encuesta está conformada por 6 113 entrevistas realizadas en hogares, de 
las cuales 2 530 fueron llevadas a cabo en poblaciones rurales6 (menos de 15 000 
habitantes) y 3 583 en localidades urbanas (más de 15 000 habitantes). La en­
cuesta permite hacer inferencia de resultados a nivel nacional, de la población de 
18 a 70 años, así como para localidades urbanas y rurales (en concordancia con 
la definición de la CNBV de las mismas, antes mencionada). Al usar el factor de 
expansión, la encuesta representa a 70 382 459 personas.

El diseño muestral de la ENIF considera a las viviendas como unidad prima­
ria de muestreo y las personas de 18 a 70 años que habitan la vivienda confor­
man la unidad secundaria. A partir de la información seleccionada de la ENIF se 
construyeron los indicadores por cada dimensión para posteriormente proceder 
a estimar el índice de marginación financiera.

ANÁLISIS DESCRIPTIVO DE LOS DATOS DE LA MUESTRA

La proporción de personas entre 18 y 45 años de edad en la muestra representa 
el 67.7 %, que es más de la mitad de las personas en la muestra; en tanto que la 
proporción de personas en el grupo de 46 a 55 años de edad representa el 18.1 %.

La proporción de mujeres en la muestra equivale al 53.9 % y la de hombres 
al 46.1 %. El ingreso reportado en la encuesta indica que 72.8 % de la población 
gana menos de cinco mil pesos y solo 1.6 % gana más de veinte mil (ver cuadro 
1). Asimismo, 39.23 % de la población indica que le sobra dinero y 91.1 % de la 
población indica que no recibe remesas.

Cuadro 1. Distribución de frecuencias, según grupo de ingresos por trabajo

Ingresos
(en miles de pesos) Porcentaje Pct. acumulado

<3K 43.7 43.7

3K-5K 29.1 72.8

5k-8K 15.0 87.8

8-13K 7.7 95.5

13K-20K 2.9 98.4

>20K 1.6 100.0

Fuente: elaboración propia usando datos de la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera 2012.

6 Definición dada solo por la CNBV.



144

ECONOMÍA TEORÍA Y PRÁCTICA [ISSN: 2448-7481] ■ Nueva Época, año 27, número 51, julio-diciembre 2019, 
José Carlos González Núñez y Delfino Vargas Chanes

Más de la mitad de la población, el 62.6 %, reporta tener un nivel de edu­
cación menor a la secundaria, en tanto que18.1 % de la población reporta tener 
educación superior. En la muestra se tiene que 34.4 % de la población vive en 
localidades inferiores a quince mil habitantes.

Para entender mejor la relación que guardan las variables sociodemográ­
ficas, el análisis de correspondencia múltiple se muestra en dos ejes principales, 
que dan cuenta del 90.3 % de la variación total, en la figura 1 se muestra un efecto 
de “herradura” al or denar dichas variables.

En el cuadrante superior izquierdo se observan los salarios más altos y en los 
cuadrantes inferiores los ingresos medios, en tanto que en el cuadrante superior  
derecho se muestran los ingresos más bajos. Asimismo, la educación aparece orde­
nada de la misma manera: los menos educados se relacionan con los menores in­
gresos y son personas mayores de 45 años, a quienes no les sobra dinero ni tienen 
educación financiera. El caso opuesto se muestra en los cuadrantes superior e 
inferior derecho, en los que se ubican a los jóvenes con ingresos superiores a los 
cinco mil pesos y con niveles de educación superiores a la preparatoria. El grupo 
de mayor nivel educativo muestra que tiene educación financiera e ingresos su­
periores a los trece mil pesos.

Figura 1. Ordenamiento de variables sociodemográficas

Fuente: elaboración propia usando datos de la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera 2012.

Ordenamiento gráfico de variables sociodemográficas
Análisis de correspondencias múltiples
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Nos preguntamos ¿qué relación guardan las variables sociodemográficas con 
la marginación financiera? Para ello tenemos que relacionar de alguna manera las 
variables sociodemográficas con un índice que mida la marginación financiera, 
mediante el análisis factorial de segundo orden para después obtener las clases 
latentes. La siguiente sección explica la construcción del índice de marginación 
financiera.

MÉTODO DE ANÁLISIS 

Con la finalidad de medir la marginación financiera se toman en cuenta, confor­
me a la definición y al desarrollo del modelo teórico, cuatro dimensiones: ahorro, 
crédito, seguros / seguridad social y uso de canales financieros. Primeramente se 
construye un índice de marginación financiera (IMF) usando del análisis facto­
rial confirmatorio (AFC). En la siguiente fase se aplica el análisis de clases latentes 
(ACL) para formar tipologías de marginación financiera usando el IMF y así ex­
plicar las características asociadas a cada grupo.

Análisis factorial de primer y segundo orden (AFC)

Para fines prácticos, el AFC se puede conceptualizar de la siguiente manera: la 
ecuación fundamental de un modelo de factores comunes es la siguiente:

 
xj = lj1F1 + lj2F2 + … + ljmFm + εj (1)

donde xj representa el indicador j­ésimo, ljm representa la carga factorial 
del indicador j­ésimo del factor Fm. Por ejemplo, la dimensión F1 mide el ahorro 
y se estima a partir de tres variables manifiestas:7 ahorro formal (x1), ahorro in­
formal (x2) y banca por Internet (x3). Las cargas asociadas a este factor estiman 
la estructura de correlación con el constructo y se denotan por l1, l2 y l3. Este 
mismo factor tiene asociado un error de medición por cada variable manifiesta, 
que denotados con ε1, ε2 y ε3, debe ser “pequeño”8 para garantizar que el factor 
identificado sea unidimensional. Para este primer factor, las funciones asociadas 
que lo identifican son:

7 Las variables manifiestas son aquellas que se miden mediante preguntas de un cuestionario.
8 Si las cargas l ij se asocian al factor Fj entonces el error residual εij = 1 – l2

i j con lo cual si la carga l ij es cercana a la 
unidad (un valor que se considera satisfactorio) entonces el error residual εij es “pequeño”.
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x1 = l1F1 + ε1 (2)

 x2 = l2F1 + ε2

 

 
x3 = l3F1 + ε3

Análogamente, el factor F2, que corresponde al uso del crédito, se mide con 
las variables manifiestas de crédito formal (x4), crédito informal (x5), crédito 
con tarjetas (x6), que tienen asociadas las cargas l4, l5 y l6 y sus correspondien­
tes errores de medición ε4, ε5 y ε6. El resto de los factores corresponde a las 
dimensiones F3 Seguros y F4 Canales financieros.

Algebráicamente la ecuación (1) se representa en forma matricial:

 
X = LxF + ε, (3)

donde la matriz de varianzas y covarianzas, implicada por el modelo tiene 
la forma: 

 
∑ = LxyL'x + Qε (4)

Análogamente, para el análisis factorial de segundo orden, se tiene: 

 
F = Ly G, (5)

que es el resultado de las combinaciones lineales de los factores F de primer 
orden con las cargas factoriales , asociadas a cada factor de primer orden, que 
generan el índice de marginación financiera G. La estimación de los parámetros 
se realiza a minimizando la función de verosimilitud. 

Gráficamente el sistema de ecuaciones (3) y (5) se ilustra en la figura 2, en la 
que se muestran las cuatro dimensiones, denotadas como F1, F2, F3 y F4, así como 
el índice de marginación financiera G.
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En el AFC de segundo orden se tienen dos niveles de formación de los fac­
tores, el primero representa a las diferentes dimensiones asociadas con la margi­
nación financiera, denotado por F1, …, F4; el segundo orden representa el índice 
general de marginación financiera, representado por G y sus cargas gi (ver figura 2). 
Las cargas li y gi se estiman usando máxima verosimilitud a partir de la matriz de 
covarianzas, como se muestra en la ecuación (4) (Mulaik, 2010). 

Una vez que estimamos los puntajes asociados a las variables latentes  F1, …, F4 
y G nos preguntamos si podemos clasificar a los individuos en diferentes grupos 
de marginación financiera. Para ello utilizamos el análisis de clases latentes, que 
se explica enseguida.

Análisis de clases latentes (ACL)

Este análisis es adecuado para la formación de grupos de personas y, en nuestro 
caso, usamos varias dimensiones asociadas con la marginación financiera, a par­
tir del AFC. De esta manera se forman grupos de personas que son homogéneas 
al interior de cada grupo y heterogéneas entre grupos (Muthen, 2002).

Los modelos de clases latentes se pueden estudiar desde la perspectiva de mo­
delos con mezclas de distribuciones. En realidad, se trata de que las clases for­
madas tengan formas específicas de funciones de distribución paramétricas en 
cada una de las poblaciones subyacentes, de acuerdo con un modelo (Hagenaars 
y McCutheon, 2002). 

Se parte del principio de que al menos existen dos poblaciones mezcladas y 
que se pueden encontrar más poblaciones que son aptas para ser separadas con 
base en un modelo (Wedel y DeSabro, 2002). La característica esencial de las 
clases latentes consiste en desagregar las observaciones e identificar la función 
de distribución a la que pertenece; de esta manera se evalúa la probabilidad de 
per tenencia a un grupo o a una clase latente. El enfoque de ACL se centra en las 
personas y no en las variables, ya que su objetivo es agrupar a las personas (ob­
servaciones) que compartan características homogéneas en cuanto a marginación 
financiera (Collins y Lanza, 2010).

El ACL supone que los indicadores de cada clase (las variables manifiestas) 
son mutuamente independientes en cada clase (Everitt, 1993; Vermunt y Ma­
gidson, 2002). Basados en el supuesto de independencia condicional, la probabi­
lidad conjunta se puede expresar como (Muthen, 2002; Wang y Wang, 2012):

     P(x1, x2, … , xQ) = ∑K
k=1 P(C = k) P(x1|C = k) P(x2|C = k) … P(xQ|C = k), (6)
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donde xq representa la i-ésima observación de los indicadores de margina­
ción financiera q, P(C = k) denota la probabilidad de que una persona pertenez­
ca a la clase k-ésima y P(xi|C = k) es la probabilidad condicional asociada a la 
variable xi, habiéndose observado la clase latente k.

Para estimar las probabilidades de pertenencia a posteriori de los indivi­
duos en cada clase usamos la fórmula de Bayes (Fox, Byrnes, Boker y Neale, 2012; 
Wang y Wang, 2012:291):

    
P(C = k|x1, x2, … , xQ) = P(C = k)P(x1|C = k)P(x2|C = k) … P(xQ|C = k)

P(x1, x2, … , xQ)  
(7)

Al ajustar el modelo ACL, las salidas muestran típicamente tanto las proba­
bilidades no condicionales P(C = k) y ∑K

k=1 P(C = k), que son iguales a la unidad, 
como las condicionales P(xq|C = k), para q = 1, 2 … , Q.

Las probabilidades condicionales de la parte izquierda de la expresión (7) 
son las asociadas a las clases latentes y el promedio de estas probabilidades equi­
valen a la frecuencia relativa de pertenencia a cada clase, o bien a la proporción 
esperada de observaciones en todas y cada una de las clases latentes. 

Una probabilidad condicional cercana a la unidad indica la probabilidad 
de pertenencia de una observación a una clase específica y, de manera comple­
mentaria, una probabilidad cercana a 0 indica la no pertenencia a dicha clase. 
Para calcular la probabilidad de pertenencia a las clases se emplea la fórmula: 

 
P(xq = xq j|C = k) = 1

1 + exp (–Ljk)’  
(8)

donde xq toma un valor particular j-ésimo igual a xqj y q = 1, 2, … , Q. Además,

 
Ljk = In (              )Pjk

1 – Pjk  
(9)

es el logit de xq j correspondiente a la clase k. La probabilidad condi­
cional proporciona información de las diferencias entre las clases latentes, y 

 Pjk = P(xq = xqj|C = k).
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¿Cuántas clases latentes?

La siguiente fase del estudio consiste en usar los puntajes factoriales de las di­
mensiones de marginación financiera, previamente identificados, y obtener una 
clasificación en grupos usando el análisis de clases latentes (ACL).

En esta fase se requiere determinar el número de clases latentes de la margi­
nación financiera (Jones y Nagin, 2007), y para ello nos basamos en los siguien­
tes criterios: 

      (i)  Según el criterio de información de Bayes (BIC) mientras más pe­
queño es su valor mejor será el ajuste del modelo (Sclove, 1987; 
Schwartz, 1978).

    (ii)  Por otra parte, el valor de entropía cercano a la unidad sugiere el 
mejor ajuste.

   (iii)  Todas las clases deben tener al menos 5 % del total de observaciones, 
de otra manera habría evidencia de que las asignaciones de las obser­
vaciones a las clases no son homogéneas.9 

   (iv)  Las probabilidades de pertenencia de las observaciones a cada grupo 
deben ser mayores o iguales a 0.70.

    (v)  Según la prueba estadística de Lo­Mendel­Rubin se deben seleccionar 
cinco clases, ya que tiene asociada un valor de probabilidad significa­
tivo (un valor p < 0.05; Lo, Mendel y Rubin., 2001). 

Tratamiento de valores faltantes 

En esta investigación nos enfrentamos al tema de valores faltantes para ciertas 
variables en la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera. Por ejemplo, la varia­
ble de ingreso sólo está presente en 66.6 % de los datos, el resto de las variables no 
presenta este problema. Sin embargo, al realizar los análisis propuestos se pierde 
un tercio de la muestra y como consecuencia la potencia de las pruebas dismi­
nuye; es decir, el error estándar se incrementa.

La estrategia de análisis consiste en utilizar el procedimiento de imputación 
múltiple para recuperar el ingreso faltante. La imputación múltiple ha sido am­
pliamente usada en varias aplicaciones (Enders, 2010; Vargas y Lorenz, 2015) y 
se parte del supuesto de que el modelo de imputación predice la probabilidad de 
que la información sobre el ingreso es incompleta; este patrón se llama “datos 

9 Linda Collins argumenta que cuando se seleccionan grupos demasiado pequeños hay heterogeneidad en la forma­
ción de clases, lo cual no ayuda a identificar grupos (Collins y Lanza, 2010).
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faltantes al azar” (MAR, por sus siglas en inglés; Rubin, 1976; Schafer y Graham, 
2002). Varios autores han argumentado que la imputación múltiple es un meca­
nismo robusto que permite la estimación de los valores faltantes y maximiza la 
potencia de la prueba (Allison, 2000).

Formalmente el esquema de datos faltantes al azar (MAR) establece que 
para la variable de ingreso Yi proveniente de la persona i­ésima, X representa 
las covariables que explican el mecanismo de datos faltantes (citar variables), 
el vector de ingresos, presentes y ausentes se expresa por (Yobs, Yfaltante), donde 
Yobs denota el ingreso observado y Yfaltante denota un ingreso faltante. Si Ri  
es un vector que contiene una variable indicadora 0, si el ingreso está presen­
te y 1, si está ausente, entonces el mecanismo MAR se denota como la siguiente 
igualdad: 

 MAR: P(Ri|Yi, Yi–1, … Y1, X) = P(Ri|Yi–1, … Y1, X) = P(R|Yobs, X). (10)

Es decir, la probabilidad de que los datos sean faltantes se explica mediante 
las covariables X disponibles. La imputación es de gran ayuda para disminuir el 
posible sesgo que ocurre cuando se realizan análisis eliminado observaciones 
faltantes (Allison, 2000; Schafer y Graham, 2002). 

Una vez que imputamos los datos faltantes de ingreso, procedemos a rea­
lizar el análisis factorial confirmatorio y de clases latentes. Si el procedimiento 
es satisfactorio los parámetros estimados serán muy similares a los parámetros 
del modelo con los datos sin imputar, pero con un menor error estándar, de esta 
manera no se pierden casos y se tiene una inferencia más robusta. Enseguida se 
presentan los resultados con y sin imputaciones.

RESULTADOS 

Análisis factorial de segundo orden 

Como ya se explicó en la sección de metodología, primeramente se ajusta el 
AFC, como se muestra en la figura 2, usando el método de máxima verosimilitud 
(MLF, Asparouhov y Muthen, 2012). Los puntajes de las dimensiones de primer 
orden se presentan en el cuadro 2. 
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Cuadro 2. Estadísticas descriptivas de los puntajes factoriales (n = 6113)

Variable Media Desv. Est. Min. Máx.
Ahorro (F1)

 Formal 0.44 0.68 0 4

 Informal 0.62 0.86 0 5

 Uso de banca electrónica 0.06 0.29 0 2

 Acceso a crédito (F2)

 Formal  0.47 0.76 0 4

 Informal 0.39 0.76 0 7

 Tarjeta bancaria 0.19 0.52 0 4

 Seguros/seguridad social (F3)

 Médico, de auto, casa, de vida 0.36 0.84 0 7

 Acceso servicios de salud 0.45 0.79 0 2

 Uso de canales financieros (F4)

 Sucursal bancaria 0.59 0.87 0 6

 Cajeros automáticos 1.06 1.29 0 8

Fuente: elaboración propia usando datos de la ENIF 2012.

Los coeficientes estimados del modelo AFC de segundo orden se muestran 
en el cuadro 3, en el que se observa que la variable con mayor carga para la va­
riable latente Ahorro (F1) es el uso de banca por internet; para la variable latente 
Acceso al Crédito (F2) las mayores cargas son tener y usar tarjeta de crédito 
ban caria; para el indicador de Seguros/seguridad social (F3) las dos variables 
manifiestas son contar con algún seguro o tener Afore, las cuales miden esta di­
mensión; finalmente las variables Uso de cajero automático y Acceso a sucursal 
bancaria miden la dimensión de acceso a canales financieros (F4). El ajuste de 
los índices es satisfactorio.

Finalmente, el índice de marginación financiera es producto de la combina­
ción lineal de las cuatro dimensiones, lo que hemos llamado el factorial de se­
gundo orden, donde en primer lugar la mayor carga se estima para capacidad de 
ahorro (g1 = 1), en segundo lugar seguros (g3 = 0.983), en tercer lugar acceso a 
crédito (g2 = 0.898) y, finalmente, el uso de canales financieros (g4 = 0.702), ver 
cuadro 3. Los índices de ajuste son satisfactorios.10

10 El RMSEA debe ser menor que 0.05, el CFI y TLI mayores que 0.90 y el SRMR menor que 0.05 (Ridgon, 1996).  
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Cuadro 3. Cargas factoriales de primer y segundo orden

Dimensión Cargas Coeficientes estimados

F1: Ahorro formal / informal

Guarda dinero l1 0.184

Ahorro formal l2 0.351

Uso banca electrónica l3 1.000

F2: Acceso a crédito

Obtiene préstamo caja de ahorro l4 0.075

Tiene tarjeta de crédito bancaria l5 0.659

Usa tarjeta de crédito l6 1.000

F3: Seguros / seguridad social

Tiene algún seguro l7 1.000

Seguridad social, afore l8 0.651

F4: Canales financieros

Acceso a sucursal bancaria l9 1.000

Acceso a cajero automático l10 0.926

G: Índice de Marginación Financiera

F1: Ahorro g1 1

F2: Acceso a crédito g2 0.898

F3: Seguros g3 0.983

F4: Canales financieros g4 0.702

cfi: 0.999; tli=1.000; rmsea= 0.026; srmr=0.006

Nota: método de estimación de cargas factoriales vía MLF, de máxima verosimilitud (Asparouhov y Muthen, 2012). Ver re-
presentación gráfica en la figura 2.
Fuente: elaboración propia usando datos de la ENIF 2012.

En el cuadro 4 se muestran los valores de los puntajes estimados por el AFC 
de primer y segundo orden. Se usan estos puntajes para obtener tipologías del 
índice de marginación financiera.
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Cuadro 4. Estadísticas descriptivas de los puntajes del índice  
de marginación financiera (n = 6113)

Variable Media Desv. Est. Min. Máx.

Ahorro 0.590 0.743 0 2

Crédito 0.686 0.748 0 2

Seguro 0.515 0.731 0 2

Canales financieros 0.676 0.775 0 2

Índice de Marginación Financiera 0.029 0.735 -0.835 1.482

Fuente: elaboración propia usando datos de la ENIF 2012.

El análisis de clases latentes (ACL)

Ahora usamos los puntajes factoriales obtenidos en la etapa anterior y se ajusta el 
ACL no condicional (cuadro 5) y otro modelo condicional (cuadro 6). El ACL­no 
condicional identifica hasta cinco clases. Sin embargo, esta estrategia no consi­
dera las covariables en la formación de los grupos, ya que la inclusión de éstas se 
tendría que hacer en dos pasos, el primero es identificar las clases y el segundo 
ajustar un modelo multinominal para caracterizarlas.

Cuadro 5. Determinación del número de clases latentes de la marginación financiera 
(no condicional)

Grupos BIC Entropía % en cada grupo
Clasificación 

Correcta  
(min.-max,)

LMR-Test

1 82 985.28

2 67 242.02 0.937 32.4, 67.6 0.97-0.99 p<0.0001

3 62,638.15 0.912 19.7, 26.3,53.9 0.93-0.98 p<0.0001

4 59 433.81 0.949 13.0, 13.2, 21.4, 52.3 0.93-98.0 p<0.0001

5 56 016.94 0.955 11.6, 11.9, 12.7, 14.8, 49.7 0.94-0.98 p<0.0001

Nota: en este cuadro se muestra la información relevante para seleccionar el número óptimo de clases latentes. La solución 
de seis clases no converge, por lo tanto no se reporta. Los seis criterios –(i) a (vi)– descritos previamente se cumplen. 
Fuente: elaboración propia usando datos de la ENIF 2012.
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La segunda estrategia consiste en ajustar un modelo condicional de clases 
latentes (usando las covariables). Este resultado se muestra en el cuadro 6, en el 
que se pueden identificar hasta cuatro clases latentes. Un análisis descriptivo a 
mayor detalle (no se muestra) indica que las clases intermedias se pueden unir 
en una sola, dando como resultado una mejor interpretación con tres clases (ver 
figura 3). Además, el modelo condicional tiene la ventaja de caracterizar las cla­
ses usando las covariables en un solo paso.   

Cuadro 6. Determinación del número de clases latentes de la marginación financiera  
(condicional)

Grupos BIC Entropía % en cada grupo
Clasificación 

Correcta 
(min.-máx.)

LMR-Test

1 155,318.92

2  64,346.13 0.937 32.3, 67.7 0.98-0.99 p<0.0001

3  59,359.72 0.913 19.2, 26.7,54.1 0.94-0.97 p<0.0001

4  56,386.91 0.948 13.3, 13.8, 21.4, 51.5 0.93-0.98 p<0.0001

5  57,039.47 0.911 0.28, 10.2, 20.8, 26.0, 42.6 0.66-0.96 p=0.79

Nota: este cuadro muestra los seis criterios para selección del número de clases latentes usando un modelo condicional. La 
solución óptima seleccionada es de tres clases latentes de acuerdo con los criterios (i) a (vi) y usando razones sustantivas. 
Fuente: elaboración propia usando datos de la ENIF 2012.

La figura 3 muestra que las personas que pertenecen a la clase latente llama­
da “CL alta marginación” (54.1 %) tienen puntajes bajos en todas las dimensiones 
(ahorro, crédito, seguros/seguridad social y canales financieros). La clase latente 
denominada “CL media marginación” (26.7 %) contiene observaciones con pun­
tajes ubicados en la parte media entre las clases superior e inferior. En tanto que 
la clase latente denominada “CL baja marginación” (19.2 %) contiene los pun­
tajes promedio más altos en todas las dimensiones de marginación financiera. 
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Figura 3. Puntajes promedio de las variables de marginación financiera  
usando tres clases latentes: CL alta (54.1 %), CL media (26.7 %) y CL baja (19.2 %).

Clases latentes de marginación financiera

Fuente: elaboración propia usando datos de la ENIF 2012.

El siguiente paso es saber cuáles son las características fundamentales de 
estas agrupaciones, obtenidas mediante el ACL a partir de la ENIF 2012. Para ello 
se realizó el ACL­condicional, al cual le hemos incorporado covariables. 

El ACL­condicional es un análisis en el que se agregan covariables explicati­
vas que ayudan a caracterizar las clases latentes de marginación financiera. Para 
ello se comparan los momios (OR, por sus siglas en inglés) contra la clase ausen­
te. Las covariables incorporadas en el ACL­condicional son sexo (1 = hombre,  
0 = mujer), nivel de estudios (1 = sin educación, 2 = primaria, 3 = secundaria, 
4 = prepa, 5 = educación superior), ingreso (1 = menos de 3K, 2 = 3K­5k, 3 = 
5K­8K, 4 = 8K­13K, 5 = 13K­20K, 6 = 20K o más, donde K representa miles de 
pesos), educación financiera (1 = sí, 0 = no), sobra dinero (1 = sí, 0 = no), tama­
ño de localidad (1 = más de 15 000 habitantes, 0 = menos de 15 000 habitantes) 
y si recibe remesas (1 = sí, 0 = no).

El cuadro 7 muestra los resultados siguientes: se presentan dos formas de 
analizar los datos, cuando la variable Ingreso tiene datos faltantes el tamaño 
de muestra se reduce a n = 4 072, con ello se observa que los errores estándar de 
los datos sin imputar son mayores que los datos imputados. Por ejemplo, el error 
estándar de sexo sin imputar es de 0.10 y con imputación es de 0.08. Las inferen­
cias en ambos casos permanecen inalteradas y muestran que el análisis con los 
datos imputados es más robusto.
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Ahora bien, al interpretar los resultados usando los datos con imputación 
del cuadro 6, comparado con la clase latente ausente de “alta marginación finan­
ciera”, ser mujer tiene menor probabilidad de pertenecer a la clase de baja margi­
nación que ser hombre.11

Cuadro 7. Análisis de clases latentes condicional, momios comparados con la clase latente  
de alta marginación financiera. Resultados con y sin imputación

Sin imputación (n = 4,072) Con imputación (n = 6,019)

Variable RMa Err. estd. Valor de P RMa Err. estd. Valor de P

Clase latente media

Sexo 0.76 0.10 p=0.005 1.22 0.08 p=0.011

Nivel de estudios 1.76 0.05 p<0.001 1.60 0.04 p<0.001

Ingreso 1.66 0.06 p<0.001 1.30 0.05 p<0.001

Educación financiera 1.49 0.12 p=0.001 1.50 0.10 p=0.001

Sobra dinero 1.43 0.09 p<0.001 1.63 0.08 p<0.001

Tamaño de localidad: urbano 2.02 0.10 p<0.001 1.98 0.08 p<0.001

Remesas 1.78 0.14 p<0.001 1.81 0.11 p<0.001

Clase latente baja

Sexo 0.62 0.13 p<0.001 1.25 0.10 p=0.03

Nivel de estudios 2.49 0.06 p<0.001 2.21 0.05 p<0.001

Ingreso 3.48 0.07 p<0.001 2.77 0.06 p<0.001

Educación financiera 2.56 0.01 p<0.001 2.45 0.11 p<0.001

Sobra dinero 2.57 0.13 p<0.001 2.55 0.11 p<0.001

Tamaño de localidad: urbano 3.29 0.14 p<0.001 3.09 0.12 p<0.001

Remesas 0.93 0.21 p=0.718 0.92 0.17 p=0.618

Nota (a): RM es la razón de momios (OR, que corresponde a las Odds Ratio, en inglés). 
Fuente: elaboración propia usando datos de la ENIF 2012.

El nivel de estudios de quienes pertenecen a la clase de baja marginación 
financiera incrementa 2.2 veces más la probabilidad de pertenecer a ésta en 
comparación con la clase de alta marginación. Quienes perciben un ingreso alto 
tienen 2.8 veces más probabilidad de estar en la clase de baja marginación finan­

11 De hecho, 21.8 % de mujeres se ubican en la clase de alta inclusión financiera y 46.1 % en la clase de baja inclusión 
financiera.
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ciera. Quienes tienen educación financiera o les sobra dinero incrementan en 2.5 
veces más dicha probabilidad. Las localidades de más de quince mil habitantes o 
urbanas tienen 3.1 veces más probabilidad de pertenecer a la clase baja margina­
ción financiera en comparación con la clase de alta marginación. Sin embargo, 
quienes reciben remesas tienen 1.8 veces más probabilidad de pertenecer a la 
clase latente de media marginación, pero no para la clase de baja marginación.  

Con base en los datos de una muestra representativa de la población ob­
jetivo a nivel nacional, se puede afirmar que la contribución de la presente in­
vestigación es demostrar que la clase latente de más alta marginación financiera 
se caracteriza por tener más mujeres, más personas con menor nivel educativo, 
menos ingreso, viven mayormente en localidades con menos de quince mil habi­
tantes, no les sobra dinero y reciben remesas, con lo que se validan las hipótesis 
planteadas.

En esta investigación encontramos que los resultados fueron más robustos 
al utilizar los datos imputados, ya que el tamaño de muestra es mayor, los errores 
estándar son menores y los parámetros puntuales son prácticamente los mismos, 
al compararlos con los datos sin imputar. 

La metodología empelada incluye la construcción de un índice de margina­
ción financiera, basado en el análisis factorial confirmatorio (AFC). Trabajos pre­
vios (Cámara y Tuesta, 2014) han usado el análisis de componentes principales 
(ACP) en dos etapas, para medir la inclusión financiera que incluye variables de 
acceso a servicios financieros formales (acceso, uso y barreas). En nuestro caso, 
el AFC resultó una mejor opción, porque permitió construir variables latentes no 
observadas y evaluar el error de medición de manera más directa y preparar el 
índice para futuros trabajos de comparación longitudinal.

De manera adicional se incluyó el ACL­condicional debido a que forma gru­
pos de marginación financiera y permite identificar que ésta puede disminuir en 
la medida en que se mejoren las condiciones asociadas al ingreso, a la educación, 
a la equidad en oportunidades para hombres y mujeres, así como a estímulos para 
el desarrollo de servicios financieros en localidades rurales.

CONCLUSIONES

Como resultado de la investigación se construyó el indicador de Marginación 
Financiera (MF) mediante el análisis factorial confirmatorio de segundo orden, 
con base en cuatro dimensiones (ahorro formal e informal, acceso al crédito, se ­
guros y canales financieros). La dimensión que tiene una mayor importancia es la  
del ahorro, seguida de la dimensión del seguro. Asimismo, las medidas de ajus­
te del constructo resultaron satisfactorias.
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La ventaja del constructo de MF es que se permite realizar análisis longitu­
dinal a fin de evaluar la trayectoria de la marginación financiera en el tiempo, 
además de que se utilizó el método de análisis factorial confirmatorio.

Para identificar las variables que determinan la existencia de familias de me­
nor marginación financiera, en primer lugar se considera el ingreso, el cual, con­
siderando los datos imputados, es 2.77 veces más la probabilidad de estar en la 
clase de usar los mayores servicios financieros (menor marginación) en relación 
con la clase de alta marginación financiera. Esto se respalda con la variable de per­
cepción denominada le “sobra dinero” en la que las personas o familias pueden 
acceder a servicios formales con mayor probabilidad, si consideran que le sobra 
dinero, lo cual confirma las diversas teorías de ingreso­ahorro que asocian que 
a mayores ingresos las personas disponen de mayores servicios financieros, en 
especial del ahorro.

La siguiente variable es el “tamaño de localidad”, que en los resultados de 
datos imputados es de 3.09 veces la probabilidad de menor marginación si viven 
en localidades consideradas urbanas (ver cuadro 7). Esta es la principal variable 
y supera a la de los ingresos, porque existe una mayor probabilidad de usar ma­
yores servicios financieros si las familias se encuentran en localidades urbanas. 
Esto explica la racionalidad de las instituciones financieras para la instalación de  
sucursales u oficina en centros de población relativamente grandes, en vista de las 
ventajas económicas de realizar mayores niveles de operaciones y de montos.

La siguiente variable es la de “educación financiera” que está representada 
por la pregunta de si las personas llevan un “registro de gasto”. Es claro que las per­
sonas educadas en llevar un registro de sus ingresos­gastos tienen una mayor 
probabilidad (2.45 veces con imputación) de una baja marginación, en vista del 
control que realizan, el cual les permite hacer un uso más eficiente de los servi­
cios financieros y cumplir con sus obligaciones de manera adecuada. La otra 
variable es la del “nivel de estudios”, que reafirma el concepto de que las personas 
con mayores niveles de instrucción tienen mayores probabilidades de encontra­
se en el grupo de baja marginación financiera.

En resumen, se concluye que las personas con menores ingresos, menor ni­
vel de educación formal y financiera, que viven en localidades menores a quince 
mil habitantes, que reciben remesas y que son de sexo femenino, tienen mayor 
probabilidad de pertenecer a la clase latente de alta marginación financiera.

Por último, las políticas públicas deben orientarse a fomentar la capacitación 
para el registro de los gastos, ya que esto contribuye a una mayor educación fi­
nanciera. Además, deben alentarse las políticas que abonen a una mayor edu­
cación formal, así como de empleo e ingreso, con un enfoque de género, a fin de 
brindar oportunidades a las mujeres, ya que esto tendría un efecto importante 
en la reducción de este tipo de marginación.
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